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TEMA GENERAL: 
EXPERIMENTAR, DISFRUTAR Y EXPRESAR A CRISTO 

Mensaje veinte 

En Romanos 
(4) 

El elemento y esfera de los miembros en el Cuerpo 

Lectura bíblica: Ro. 8:3; 1:3-4; 8:14; 12:2, 4-5, 9a, 10a, 12b, 14-15, 18; 15:29 

I. En Romanos podemos ver la cumbre de la revelación divina: Dios se hizo 
hombre (8:3) para que el hombre llegue a ser Dios (1:3-4), a fin de que sea pro-
ducido el Cuerpo de Cristo (12:4-5), el organismo del Dios Triuno. 

II. El pensamiento profundo subyacente en Romanos es que Dios se hizo hombre 
para que, en la salvación completa que Dios efectúa, los pecadores puedan ser 
redimidos, regenerados, santificados, renovados, transformados, conformados 
y glorificados para llegar a ser hijos de Dios, quienes son iguales a Dios en 
vida y en naturaleza, a fin de ser los miembros del Cuerpo de Cristo—8:3; 1:3-4; 
3:24; 5:10; 8:14, 29-30; 12:2, 4-5. 

III. El punto central del libro de Romanos es el Cuerpo de Cristo; por lo tanto, si 
descuidamos el Cuerpo de Cristo, no tendremos el enfoque apropiado en 
nuestra vida cristiana, y careceremos de una meta, un objetivo y una direc-
ción apropiados en la vida cristiana—v. 5. 

IV. La voluntad de Dios es obtener un Cuerpo para Cristo que sea Su plenitud, Su 
expresión—Ap. 4:11; Ef. 1:5, 9; Ro. 12:2, 4-5: 

A. Vivir la vida que es propia del Cuerpo es comprobar “cuál sea la voluntad de Dios”—
vs. 2, 5. 

B. La voluntad de Dios consiste en que nosotros seamos miembros mutuamente los 
unos de los otros en el Cuerpo, que coordinan para ser el Cuerpo de Cristo y que 
viven la vida del Cuerpo—vs. 2, 5; 1 Co. 1:1-2; 12:12, 27. 

C. Si somos miembros apropiados del Cuerpo que están activos en la vida de iglesia y 
desempeñan su función, seremos personas que están en la voluntad de Dios—vs. 14-
27; Ro. 12:2, 5; Ef. 1:1; 5:17. 

V. La consagración tiene como finalidad el Cuerpo de Cristo; el propósito de la 
consagración es que podamos comprender el Cuerpo y vivir la vida que es 
propia del Cuerpo—Ro. 12:1-2. 

VI. El Cuerpo de Cristo es un organismo compuesto por un grupo de personas que 
viven, andan y tienen su ser según el espíritu mezclado—1:9; 7:6; 8:4, 16; 12:11. 

VII. Romanos 12:5 nos muestra que Cristo es el elemento y la esfera de los miem-
bros del Cuerpo de Cristo: 
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A. En el Cuerpo de Cristo, Cristo mismo es el elemento y la esfera de todos los miem-
bros porque es en Cristo que somos miembros los unos de los otros—v. 5. 

B. Somos un solo Cuerpo en la unión orgánica que tenemos con Cristo—vs. 4-5: 
1. Romanos 12 habla del Cuerpo desde el ángulo de la unión orgánica, es decir, 

desde la perspectiva de la vida que nos une no solamente a Cristo sino también a 
todos los otros miembros de Cristo—vs. 4-5; 6:4-5. 

2. La unión orgánica que tenemos con Cristo nos hace uno en vida con Cristo y con 
todos los demás miembros de Su Cuerpo—12:5: 
a. El Cuerpo no es una organización ni una sociedad, sino que en todo es un 

organismo producido mediante la unión en vida que tenemos en Cristo—Jn. 
15:1. 

b. El Cuerpo se mantiene unido en la unión orgánica con Cristo, y la realidad 
del Cuerpo es permanecer en la unión orgánica con Cristo—vs. 4-5. 

c. Ser orgánicos con respecto al Cuerpo significa que estamos unidos orgáni-
camente a Cristo y, por ende, que estamos plantados en Su Cuerpo; ahora 
tenemos una unión orgánica con el Cuerpo de Cristo y somos una parte del 
Cuerpo—Ro. 12:5. 

d. El Cuerpo no es simplemente un grupo de cristianos que se reúnen; el 
Cuerpo es una entidad que se mantiene unida en virtud de la unión orgánica 
con Cristo. 

3. El Cuerpo de Cristo es por completo un asunto de vida y un asunto de perma-
necer en la unión orgánica con Cristo—8:2, 6, 10-11; 12:5: 
a. La realidad del Cuerpo consiste en permanecer en esta unión orgánica con 

Cristo—Jn. 15:4-5. 
b. A fin de conocer el Cuerpo de Cristo, es necesario que experimentemos cabal-

mente la unión orgánica con Cristo teniendo la comprensión plena de que 
somos orgánicamente uno con Él—1 Co. 6:17. 

c. Si no estamos concientes de nuestra unión orgánica con Cristo, en el aspecto 
práctico estaremos fuera del Cuerpo y separados del Cuerpo. 

4. Somos miembros los unos de los otros en Cristo, no en nosotros mismos, debido a 
que Cristo es tanto el elemento que nos hace miembros los unos de los otros como 
también la esfera en la cual somos miembros los unos de los otros—Ro. 12:5: 
a. En nosotros mismos no somos miembros del Cuerpo de Cristo; si estamos en 

nosotros mismos, en el aspecto práctico no seremos miembros del Cuerpo. 
b. Debemos aprender a experimentar y disfrutar a Cristo como el elemento y la 

esfera de los miembros en el Cuerpo. 

VIII. En Romanos 12 vemos el resultado de la experiencia y disfrute que tenemos de 
Cristo como el elemento y esfera de los miembros del Cuerpo: 

A. Tenemos conciencia del Cuerpo—“gozaos con los que se gozan; llorad con los que 
lloran”—v. 15. 

B. En la vida propia del Cuerpo y por el bien de la vida del Cuerpo, debemos llevar una 
vida que exhiba las virtudes más elevadas: 
1. “El amor sea sin hipocresía”; “amaos entrañablemente los unos a los otros con 

amor fraternal”—vs. 9a, 10a; 5:5; 8:35-39; 15:30. 
2. “Sufridos en la tribulación”—12:12b. 
3. “En cuanto dependa de vosotros, vivid en paz con todos los hombres”—v. 18. 
4. “Bendecid a los que os persiguen; bendecid, y no maldigáis”—v. 14; 15:29. 


